
A 5 años del asesinato de 
Gutiérrez Ruiz y Michelini 
el dia 20 Mayo 1981 

por Niko SCHVARZ L próximo lunes 25 se efectuará en la sala " J . Torres 
Bodet" del Museo de Antropología e Historia, tal como 
lo anunciara El Dia, un acto convocado por la Concer-
gencia Democrática en Uruguay (CDU) , con una 

doble m u t a c i ó n : recordar el primer lustro del asesinato en 
Buenos Aires de dos líderes de la lucha antidictatorial urugua­
ya, los ex-parlamentarios Héctor Gutiérrez Ruiz y Zelmar 
Michelini; y celebrar el primer aniversario de la constitución 
de la propia CDU, cuyo primer acto público tuvo lugar 
precisamente en México por estos días del año pasado. Dirigen­
tes de primara füa de la Convergencia Democrática volverán a 
darse cita en la capital mexicana en esta instancia, entre ellos 
su presidente, Juan Raúl Ferreira, orador del acto. Los 
acompañaran figuras representativas de las corrientes demo­
cráticas de América Latina y de Europa, comenzando por los 
secretarios generales o representantes calificados de la Inter­
nacional Socialista, la Internacional Liberal y la Unión Mun­
dial Democrática Cristiana. 

* DOS EXILIADOS, E N T R E MILES, EN BUENOS A IRES 

Har. pasado cinco años (como en el título de la pieza de 
García Lorca ) , y lo recordamos como si fuera hoy. Inmediata­
mente de producido el golpe de Estado, Zelmar Michelini y 
Héctor Gutiérrez Rui:: debieron abandonar su patria. Este 
último fue efecto, al inicio de los periodos legislativos de 1972 y 
1978, presidente de la Cámara de Diputados, por los votos 
conjuntos de su partido, el Partido Nacional (que hoy liderea 
desde el exilio en su oposición a la dictadura el senador Wilson 
Ferreira Aldunate), y del Frente Amplio, cuyo máximo diri­
gente, el general Líber Seregni, sigue encarcelado, siendo el 
reclamo de su libertad una bandera de las fuerzas democráti­
cas de todo el mundo. Michelini integraba la bancada de 
Senadores del Frente Amplio: figura brillante del otro partido 
tradicional, Partido Colorado, habla pasado al conglomerado 
de las fuerzas políticas de izquierda, que congregó a los 
sectores de raigambre marxista junto a diversos núcleos 
independientes (todo; ellos con peso considerable en la clase 
obrera y la juventud), a otros sectores desprendidos de los 
partidos tradicionales, al partido Demócrata Cristiano, a mili­
tares patriotas, etc. En la noche del 26 de junio, estando el 
Senado reunido, se supo que Bordaberry habla firmado el 
decreto de disolución de) Parlamento. A la madrugada siguien­
te, las tropas ocuparon el Palacio Legislativo. 

'.. En Buenos Aires, ambos exiliados (entre millares de sus 
compatriotas) vivieron y trabajaron durante tres años, con la 
pupila y el alma permanentemente puestas en el terruño natal. 
El exilio los hermano en la trinchete antidictatorial. Michelini 
desempeñó sacrificada me ti te la tarea de periodista para ga­
narse el pan; " La Opinión" y "Not ic ias" recogieron sus 
comentarios penetrantes sobre la situación internacional. A la 
vez, participó en el Tribunal Russell en Roma, y mantenía 
correspondencia regular con el senador Edward Kenned. 
Ambos, junto a otros compatriotas, realizaban tareas destina­
das a divulgar la realidad del Uruguay bajo la dictadura? Evoco 
entre ellos la memora del íng. Osear J. Maggiolo, ex rectfir de 
fa.Universidad de la República, que acercóla máxima casa de 
fkatudios al movimiento obrero y al pueblo, prematuramente 
fallecido en el exilio, el 10 de marzo del año pasado én Caracas, 
fcn 1979, le había; correspondido á ^ ' j v n t o a Juan Rátil 
Ferreira y al recordado Natalio Vázquez Pallares, rendir en ía 
fraterna tierra mexicana el homenaje a los dos orientales 
déiaparecidos en Bueno* Aires, considerados mártires de la 
convergencia antidictatorial. 

ZELMAR MICHELINI 

* EL LAÍ ÍGO BRAZO DE L A 
DICTADURA URUGUAYA 

Hasta la capital argentina llegó el brazo de la dictadura 
uruguaya. En la noche del 18 de mayo de 1976, ambos fueron 
secuestrados en un procedimiento inaudito, sin ningún disimu­
lo, propio de bandas armadas que cuentan con la impunidad 
asegurada. Fue un operativo conjunto de las fuerzas represivas 
argentinas y uruguayas. Primero se llevaron de su dcmlcilio a 
Gutiérrez Ruiz, en presencia de su esposa y de sus cuatro hijos, 
tuego , fueron por Michelini al céntrico hotel de Corrientes y 
f lorida en que lo albergaba la generosa amistad del propieta­
rio. Su hijo mayor, que vivió todo el procedimiento con una 
bis tola en la sien, narró escasas horas después sus aspectos 
más escalofriantes. Ahorro los detalles. 

En la madrugada del 20 dé mayo, un día como hoy, 
•parecieron los cadáveres en sendos autos abandonados en la 
zona suburbana de Buenos Aires. Presentaban huellas de 
terribles torturas. A uno le habían volado un ojo de un balazo. 
R>cuerJo la primera plana de "La Opinión" dedicada a su ex 
r&djctor, expuesta en los quioscos en esa mañana de" domingo 
oío' ie!. Después, se cernió sobre el doble crimen el espeso 
tóente del silencio y la confabulación, sólo quebrado por los 
efc-js internacionales óe la carta de Wilson Ferreira al general 
Videla, en la cual, en un tono rebosante de indignación y de 
coraje, describe las vicisitudes de la valerosa esposa de G. 
Ruiz, Matilde, a lo largo de esas 46 horas transidas de horror. 

El resto es historia conocida. No en balde en la reciente 
Conversión internacional sobre derecho de asilo efectuada en 
México se citó como caso1 típico de violación de estas normas 
tó? se<:i estros perpetrados en las naciones del Río de la Plata 
dfe ciudadanos del otro país ( e incluso, en más de un caso, la 
devolución a su país de or igen) ; y a elle se suma el dramático 
c£so de los niños uruguayos, secuestrados en Buenos Aires, 
fijgunos desaparecidos, otros milagrosamente encontrados en 
CJille, todo lo cual ha sido documentado y expuesto en múlti­
ples foros internacionales. Es bueno refrescarlo, para que se 
sepa hasta qué extremo llega la práctica del terrorismo, del 
verdadero terrorismo de estado, por parte de la dictadura 
Uruguaya, ahora que la administración Reagan pretende englo­
bar bajo esa denominación a los luchadores por la libertad de 
sus patrias, y excluir de dicha connotación el ejercicio sistemá­
tico del crimen y la tortura por parte de las dictaduras 
fascistas y de extrema derecha. 


